
Palacio del Gobierno. 

El arquitecto brasileño Osear Nie­
meyer está realizando obras muy 
importantes para la nueva capital del 
Brasil, Brasilia, cuyo proyecto de ur· 
banización ha redactado Lucio Costa. 

La exuberante personalidad arqui­
tectónica de este notable profesional 
ha llamado poderosamente la <1ten­
ció11 y ha contribuído en máximo 
grado al interés que en todo el mun­
do ha despertado la actual arquitec­
tura brasileña. Pero esta tropical 
abuncfuncia de ideas y ele formas que 
ha tenido la arquitectura de Nieme­
yer se ha prolongado, con mejor de­
seo que fortuna, en la labor de otros 
arquitectos brasileños. En este estado 
de cosas, algún reputado crítico, 

Testimonios 

Atención a 
como fué el caso de Max Bill, invi­
tado a hablar en Río de ]aneiro, no 
se mordió ciertamente la lengua y 

expuso allí mismo sus temores de 

que en el camino emprendido por 
la arquitectura brasileña la cosa iba 

a acabar mal. 

Niemeyer ha realizado un viaje 
fJOr Europa, como relata en el artícu­

lo l!Ue aquí se publica, y en él 

clice: "A mi vuelta mi actitud ha 
cambiado." 

De este cambio clan fe sus más 
recientes proyectos, de una fuerza, 

una expresividad, una madurez y una 
calma realmente admirables. Es ne­
cesario en el juicio de la arquitec-

:Niemeye~•· 
tura la visión directa de la obra, 
porque unas fotos y unas maquetas 
en el mejor de los casos dicen poco, 

y muy corrientemente lo que hacen 
es falsear y deformar. De Niemeyer, 
los europeos l!Ue no hemos ido a 
Brasil no conocemos más que la casa 
que con su nombre se levantó en la 
lnterbau de Berlín. Verdaderamente 
desafortunada, aunque habrá que ver 
lo que esa casa tenga del auténtico 

Niemeyer. 
En cualquier caso, y hablando sólo 

sobre estas fotografías, este arqui­
tecto se está convirtiendo en una de 
las figuras actuales más importantes 
y su labor una de las que deben ser 
consideradas más atentamente. 

Mis trabajos de Brasilia señalan, sin género de 
dudas, con mi proyecto para el Museo de Cara­
cas, un cambio decisivo en mi carrera de arqui­
tecto. E sta nueva orientación de espíritu está ba­
sada en la investigación de la concisión y de la 
pureza, y está caracterizada también por una ma­
yor preocupación de los problemas fundamenta­
les de la arquitectura. 

cal en mi manera de concebir y sobre todo de 
realizar mis proyectos. No se trata de una fórmu­
la diferente adaptada a nuevos problemas, sino 
el resultado de una revisión honesta y fría del 

conjunto de mi obra. 

He reflexionado mucho antes de haber alcan­
zado esta etapa que representa un cambio radi-

En realidad mi actitud ha cambiado a mi re­
greso a Brasil, después de haber recorrido Euro­
pa de Lisboa a Moscú, observando atentamente 
los problemas en relación con mi profesión. 

Hasta ahora había apreciado la arquitectura 
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Catedrnl ele Brasilia. 

hrasileña, no obstante sus evidentes cualidades, 
con algunas reservas. Creía, y creo aún, que sin 
una justa repartición de riquezas que permitían 
su acceso a todas las e feras de la población, el 
fin esencial de la Arquitectura, es decir, su fun­
ción social, no podía más que ser sacrificada. 

A pesar de que no he dejado nunca de intere­
sarme por mi profesión, he llegado a considerar 
la arquitectura como una cosa secundaria en re­
lación a lo esencial que representa la felicidad 
de los hombres, o como un ejercicio análogo a 
un deporte ... , pero nada más. 

Un estado tal de espíritu admitía una forma 
de diletantismo, una cierta negligencia, que mi 
lado indiferente y bohemio me llevaba a aceptar. 
Cogía demasiados encargos, los ejecutaba de pri­
sa, fiándome en la habilidad y capacidad d~ im­
provisación de la que me juzgaba capaz. 

Esta falta de fe, debida a la confusión que me 
causaban las contradicciones sociales, me ha con­
ducido, en bastantes ocasiones, a descuidar cier­
tos problemas y a adoptar una tendencia, a veces 
excesiva, hacia la originalidad, alentado en este 
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sentido por los propios interesados, que querían, 
por medio de ésta, dar más resonancia a sus pro­
gramas, aun con perjuicio de la simplicidad, de 
la construcción, de la lógica y de la economía. 

Es cierto que reconocía solamente como mías 
aquellas obras a las que pude consagrarme ple­
namente y que presenté en las revistas y publica­
ciones técnicas, pero aun entre estas obras, he 
visto algunas a las que hubiera sido más pru­
dente renunciar. 

No tengo, de ningún modo, la intención de re­
negar o desacreditar el conjunto de mis trabajos. 
Bien al contrario, los veo como factores positi­
vos en la evolución del movimiento arquitectó­
nico brasileño, al que han aportado, en el mo­
mento oportuno, por su ímpetu y su sentido crt'a­
dor, una contribución efectiva. 

En mi caso, el primer imperativo es el redu­
cir el número de encargos y r ehusar aquellos que 
se refieran exclusivamente a fines comerciales, 
con el fin de consagrarme totalmente a las rea­
lizaciones esenciales. 

Mis investigaciones irán, en lo que concierne 



a mis nuevos estudios, hacia la simplificación de 
la forma plástica y la respuesta exacta a los pro­
blemas funcionales y constructivos. En este senti­
do, adopto en la actualidad soluciones sencillas, 
concisas, geométricas, siempre teniendo en cuen­
ta la jerarquía de valores, el carácter arquitec­
tónico y la necesidad de unidad y armonía entre 
los edificios; en fin, para cada uno de ellos, una 
expresión que surja de su propia estructura de­
bidamente integrada en la concepción plástica 
original. 

Con este objetivo, he procurado evitar las so­
luciones recortadas o compuestas de numerosos 
elementos difíciles de ser contenidos en un volu­
men puro y definido, los lienzos inclinados y ]as 
formas libres que, mal comprendidas por algu­
nos, se transforman en una exhibición ridícula 
de sistemas arbitrarios y de características opues­
tas. Debo también procurar no caer en un falso 
purismo, en una fórmula estricta y monótona, 
de tendencia industrial, permaneciendo siempre 
consciente de las inmensas posibilidades ofreci­
das por el hormigón armado, pero siempre vigi­
lante para que estas posibilidades no se transfor­
men en una barrera infranqueable, sino que per­
mitan la eflorescencia de ideas e innovaciones. 

Obedeciendo fielmente a estos principios ha 
sido como he trabajado después del proyecto del 
Museo de Caracas, donde la concepción es de una 
pureza y de una concisión incuestionables. Con­
tinúo ahora en las construcciones de Brasilia, a 
la que dedico toda mi atención, no solamente 
porque se trata de una verdadera y grande obra, 
sino también a causa de los acontecimientos an-

teriores a su desenvolvimiento; había rehusado, 
en efecto, el hacerme cargo de la redacción del 
plan piloto, ya que luchaba entonces con el Ins­
tituto de Arquitectos de Brasil, para organizar el 
Concurso público que ha tenido lugar; me re­
servaba únicamente la tarea de concebir los edi­
ficios gubernamentales, continuación natural de 
los trabajos, que he realizado de una manera 
ininterrumpida desde 1940, para el prefecto, go­
bernador y, más tarde, presidente Juscelino Ku­
bitschek. 

En lo concerniente, pues, a los trabajos de Bra­
silia, que espero sean mis obras definitivas, he 
tenido que resolver tres problemas diferentes: el 
del edificio aislado, permitiendo dar libre curso 
a la imaginación, siempre respetando ]as carac­
terísticas determinantes; el del edificio monu­
mental, en el cual el detaJle plástico deja paso 
a la gran composición, y, en fin, la solución de 
conjunto, que exige, ante todo, unidad y ar­
monía, 

Para el Palacio de la Alvorada, mi objetivo ha 
sido el encontrar una fórmula que no se limitara 
a hacer de esta const:i;ucción una residencia gran­
de, pero sí que definiera el espíritu y nobleza 
de que debe estar impregnado un verdadero pa­
lacio. Para esto, he sacado partido de la propia 
estructura del edificio, que le otorga, a la vez, 
ligereza, dignidad y ese algo aéreo ... , como si la 
construcción se posara dulcemente sobre el suelo. 
En este punto, los elementos sustentantes se adel­
gazan en los extremos, permitiendo dar a la losa 
del primer piso un espesor mínimo (15 cms.). El 
edificio expresa así la síntesis forma-estructura. 
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Para el Congreso, la idea inicial ha sido la de 
afirmar la relación entre los elementos plásticos, 
que responden a funciones diferentes, tratándo~os 
en su conjunto e individualmente como formas 
puras y equilibradas. Así, la línea horizontal de 
la composición se fija en la inme!.lsa explanada; 
en contraste con las verticales de los bloques de 
oficinas y las salas de reuniones se destacan del 
conjunto, creando con los otros elementos este 
juego de volúmenes que es la esencia misma de 
la arquitectura y que Le Corbusier define así: 
"La Arquitectura es el sabio juego, correcto y 
magnífico de las formas bajo la luz." 

Para la plaza de los Tres Poderes, la búsqueda 
de la unidad ha sido mi preocupación. Para esto 
he concebido un elemento estructural, especie de 
común denominador a los dos Palacios: el del 
Gobierno y el de la Cámara Alta, a fin de asegu­
rar al conjunto esta sobriedad y este equilibrio 

de las grandes plazas europeas, sin perjuicio de 
la escala de valores exigida por el magnífico plan 
de Lucio Costa. 

He aquí las que son actualmente mis directri­
ces, en tanto que soy un arquitecto, y si ellas se 
orientan ahora en el sentido de una mayor pu­
reza y de una mayor sencillez, están, sin embar­
go, basadas en la misma concepción creadora, la 
única que puede engendrar una verdadera obra 
de arte. 

Estas realizaciones, a las que doy lo mejor de 
mí mismo, ya que estoy convencido de su impor­
tancia, podrán, así lo espero, tomar todo su sen­

tido con el tiempo, revelándose a la vez útiles y 
duraderas y transmitiendo también un poco ele 
belleza y emoción. 
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Plaza de los Tres Poderes. 
Maqueta y esquem<1. 
Lucio Costa, urbanista. 
Osear Niemeyer, arquitecto. 
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